
La educación es, además de uno de los
pilares del Estado del Bienestar, una
inversión de futuro. Lo que hacemos
hoy en el ámbito educativo, si no deter-
mina, al menos sí orientará y delimitará
las características de la sociedad del
mañana. El porqué ya lo tenemos claro,
la educación es un factor con una enor-
me influencia en el desarrollo humano,
la posición social y económica de las
personas y, por lo tanto, en su bienestar
personal y material. Pero ¿quién educa?,
¿cómo?, ¿dónde?, ¿en qué dirección?. 
Aunque pueda creerse que el desarrollo
del sistema educativo español se inició
con las medidas de los años 70 del siglo
XX, lo cierto es que responde a una evo-
lución secular en la que se han ido pro-
duciendo avances y retrocesos desde
principios del siglo pasado definidos
especialmente por el alfabetismo masivo,
la escolarización general, la feminización
de la comunidad escolar y el amplio
acceso a la enseñanza superior. Las nue-
vas generaciones de españolas y españo-
les son las más formadas de la historia
de nuestro país en el sentido de número
de personas con un nivel formativo tan
alto. Que esta educación responda a una
calidad óptima es otra cosa.
A menudo el debate político y social da
por entendido que la educación es una
tarea de la escuela y de la familia, de
modo que la discusión se centra en estos
dos espacios y se excluyen todos los
demás. Dentro del ámbito escolar, los
contenidos que puedan aprenderse son
importantes pero todavía lo es más la
capacitación para el pensamiento autó-
nomo y crítico y para vivir en una socie-
dad de una complejidad creciente. La
libertad, la participación social y política
y una democracia realmente avanzada
dependen de ese ejercicio, que ha de ser
practicado además con materia prima
plural y de calidad. Entendemos que la
información -la materia prima-, la expe-
riencia y el ejercicio del pensamiento han
de ir de la mano para que el desarrollo
intelectual sea solvente. 
Pero el ámbito educativo ha de ser hoy
tan amplio como lo es la sociedad de
modo que además de la responsabilidad
que han de asumir los progenitores y de
la tarea que ha de realizar la escuela hay
que sumar el compromiso y la iniciativa
desde otros sectores cuya influencia es a
veces necesaria y otras inevitable. Tanto
peso tienen en la educación y en el pro-
ceso de socialización padres y escuela
como los medios de comunicación de
masas, pero tampoco hay que olvidar la
ciudad y su configuración (que los ado-
lescentes dispongan de espacios públicos
adecuados de socialización no es igual a
que estos tengan que pasar el tiempo
libre en centros comerciales, por ejem-
plo), la calidad y variedad de la oferta
cultural y de ocio del entorno, la calidad
de los servicios públicos (que nos igua-
lan o nos distinguen en derechos tan ele-
mentales como el sanitario) o las carac-
terísticas del sistema tributario, por su

capacidad para ajustar desigualdades e
intervenir sobre la estructura social y el
sistema de oportunidades.
Es probable que la teoría esté clara
para muchos, pero la práctica desde
luego hace aguas, en especial en lo refe-
rente al equilibrio de todos los ámbitos
que pueden contribuir a esa idea que
hemos venido denominando la buena
educación. Se exige a los padres mayor
atención a sus hijos pero los horarios
laborales siguen siendo en muchos
casos rígidos e incompatibles con una
vida familiar en la que pueda haber
convivencia real. El mundo exterior es
cada vez más complejo pero los medios
para que el aprendizaje pueda desarro-
llarse fuera del aula, además de en su
interior, son más bien escasos. Por un
lado la infancia y la juventud se
encuentran especialmente protegidas
bajo un paraguas legislativo que otorga
una seguridad teórica, por otro lado la
práctica ofrece espectáculos en los que
una niña o joven –según quiera inter-
pretarse- pero en todo caso una menor
de 16 años puede ser grabada en ropa
interior –que no es lo cuestionable- y
posando en actitud de ofrecimiento –
que sí es cuestionable- para un progra-
ma televisivo en horario de máxima
audiencia (Supermodelo 2007- pase de
lencería), y este hecho parece pasar des-
apercibido a la ciudadanía en general
pero sobre todo a aquellos en particu-
lar –Iglesia Católica especialmente- que
son capaces en cambio de salir a la
calle para protestar por la incorpora-
ción de la asignatura de Educación
para la Ciudadanía. ¿En qué queda-
mos? ¿Protegemos a la infancia o sólo
según convenga a determinados intere-
ses?
Está claro que, por más que se diga, la
educación no está siendo una prioridad
ni se aborda desde todos los ámbitos
que debieran intervenir de forma trans-
versal. ¿Porqué? Porque la sociedad no
es en absoluto coherente con los princi-
pios y valores teóricos que defiende.
Como cuenta Berta Chulvi en su repor-
taje, una generación de escolares en un
colegio de  Alicante ha completado un
ciclo escolar en aulas prefabricadas, pero
el mismo gobierno que no ha sabido
construirles un colegio -el gobierno de la
Generalitat Valenciana, que tiene las
competencias educativas- es capaz de
construir un circuito de Fórmula 1 en
ocho meses, como cita la presidenta de
FAPA-Valencia.
No hace falta preguntar a demasiadas
personas de nuestro entorno más próxi-
mo para concluir que son muchas las
que no conocen sus derechos como ciu-
dadanos ni los mecanismos para hacer-
los valer. Tampoco es difícil encontrar a
quienes no conocen qué son y cómo fun-
cionan los medios de comunicación, ni
distinguen información de opinión, o
confunden las imágenes televisivas –cuya
manipulación pasa por más manos que
cualquier artículo de prensa- con la

visión directa de la realidad, y sin
embargo aún una parte de nuestra socie-
dad está empeñada en eliminar la asig-
natura de Educación para la ciudadanía.
¿Qué quieren? ¿Ciudadanos ignorantes?.
No, es peor. No están hablando de edu-
cación, aunque lo parezca. Tiran por la
borda uno de los primeros proyectos
nacionales de este país dirigido a desper-
tar el pensamiento en lo relativo al ejer-
cicio de ciudadanía, algo que contribuye
al empoderamiento de los ciudadanos,
haciendo un ejercicio absolutamente
irresponsable de oposición y con la
mirada puesta únicamente en desalojar a
un gobierno y ocupar su sillón, más que
en la oportunidad de facilitar nuevos y
mejores recursos para una ciudadanía
fortalecida.
Este tipo de posturas interesadas son las
mismas que han servido de base al
gobierno valenciano para firmar concier-
tos con centros privados de educación
secundaria aunque existan plazas vacan-
tes en la escuela pública y contribuyen
así al grave éxodo de la población esco-
lar a la escuela privada (un 60% en la
ciudad de Valencia frente a un 10% de
media europea). La OCDE confirma que
España era en 2005 el tercer país con
mayor sector privado en la enseñanza
primaria. En este trasvase han coincidi-
do al menos tres factores:  la falta de
una administración exigente y responsa-
ble para con su sistema educativo, el
éxito de las teorías interesadas que han
sembrado la desconfianza respecto de la
escuela pública y la mentalidad de nuevo
rico de aquellos que se desentienden de
la calidad de los servicios públicos, aun-
que estos sean los que realmente hacen
posible una sociedad más justa, solidaria
e igualitaria, porque pueden pagar un
servicio privado. La escuela pública, sin
ciudadanos exigentes que reclamen y
denuncien cualquier situación de dete-
rioro puede quedar condenada a ser un
gueto para aquellos que no pueden
pagar la educación privada. Huyendo de
ella se inflige un enorme mal a la socie-
dad en su conjunto. 
Además, frente a los que creen que los
resultados son mejores en la escuela pri-
vada, cabe decir que los análisis del
Programa Internacional de Evaluación
de Estudiantes –PISA- de la OCDE, vie-
nen corroborando desde hace más de 15
años que no existe un efecto significati-
vo, estadísticamente, de la asistencia a
un centro privado  respecto de la asis-
tencia a uno público. El verdadero efecto
significativo es que con el éxodo a la pri-
vada se deshacen los esfuerzos que por
otro lado se han realizado desde la tran-
sición para una escuela pública que
iguale y equilibre desigualdades sociales.

EN PRIMERA PERSONA
La educación es el tema central de este
primer número de Eines pero también
abordamos otras cuestiones de crucial
importancia como el hecho migratorio
sur-norte. En el tratamiento informati-
vo de la inmigración, demasiadas veces
las fuentes son los cuerpos de seguridad
del Estado, el gobierno, las ONGs o los
especialistas en diferentes ámbitos. En
Eines hemos querido dar voz a los ver-
daderos protagonistas de la inmigra-
ción, en concreto a Moussa Traoré,
para que fuera él en primera persona el
que contara, sin intermediarios, su
experiencia, de modo que reproduci-
mos su testimonio sobre los años que
dedicó a llegar desde su país de origen
Costa de Marfil, donde estaba amena-
zado de muerte, hasta España.
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C O M M O N S  D E E D

EINES QUE 
HI HA PEL MÓN

La mateixa setmana que va eixir al
carrer el número zero de la revista
Eines. Papers per al canvi social, a
Barcelona la Fundació Josep Irla pre-
sentava la revista Eines per a l’esque-
rra nacional i uns dies abans trobà-
vem a Internet la revista Eina Ecologia
i vida saludable, que curiosament
estava fent un grup de valencians inte-
ressats en la producció i la distribució
de productes de l’agricultura ecològica
a pocs metres de nosaltres. Decidits a
sumar iniciatives hem contactat i
intercanviat idees per tal d’encetar una
col·laboració. Els amics d’Eines de
Barcelona ens han enviat el seu pri-
mer número, amb un dossier central
sobre el municipalisme al segle XXI i
dediquen un espai central en el seu
segón número al dret a decidir. Els
numeros d’Eines per a l’esquerra
nacional es poden trobar a la web
www.irla.cat. La revista Eina tracta
temes relacionats amb la sostenibili-
tat, el consum responsable, alimenta-
ció i salut i es pot trobar, a més de en
paper, a la web www.revistaeina.com.
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